
sisitración, no cabe duda que orientará la realiza-
cióa del trabajo en cierta direoción.

!^s necesario, sin embargo, evitar la tendencia,
l^rba frecucnte en la enseñanza, de "trabajar para
1oa eatámenes". Organizar y realizar el trabajo esco-
lttr mn la mirada puesta en laa pruebas finales, pre-
vistaa al establecer los nivcles de curso, constituiría
una desvirtuación de la finalidad de los niveles y, lo
qae aún es más grave, del propio trabajo escolar. El
traba jo escolar responderá f ielmente al programa
trazado. Esto quiere decir que si la programación ha
sido hecha de acuerdo eon los desiderata más arri-
lla expresados, ia enseñanza responderá a 1os cues-
tionarios y asegurará los niveles de rendimiento que
se tomaron como objetivos.

EI trabajo escolar, pues, producirá, entre otras
oosas, los resultados comprobables setialados en los
niveles; pero en ningún caso debe limitarse el tra-
bajo escolar a preparar las contestaciones a las pro-
bables cuestiones de las pruebas de fin de curso.
Si el programa está bien concebido, la única pre-
ocupación del docente será desarrollarlo con la ma-
^or exactítud; ajustando a él su trabajo y el de los
^alumnos. De esta manera, los aliveles, que desde el
purito de visia de la programación son concebidos
oaazo abjetivos, desde e1 punto de vista del trabajo

Programar

escolaree.

Organización de actl^l,.
dades y ezperienciaa dl*
centes.

^

Trabajo ^

eacolar. +
^--t

Realización ordeat8^
de ias actividadea prq^-
mada8.

r
Niveles

por cursos.

i

Resultadoa o rend!-
mientos comprobablp poe
la adminiatración.

escolar se convierten en resultados o rendimiarbar
oomprobables : lo que fue primero en orden a la pla-
nificación, será lo último y definitivo en la tje•
cución.

Ia figura 2, que completa la anterior, muestra
gráficamente la relación de los niveles con el trzbrajo
escolar.

NIVELES DE CONOCIMIENTOS
Y MEMORISMO

Por ALVARO BUJ GIMENO
Jefe del Depertamento de Manaa^ell
ID^celares del C, BY. D. O. D. ID, y!•

De la!poatura y procedimientoe que adopte el
,aQaeatro, para proporcionar a sue alumnoe loe co-
niocianientos exigidos según los diveraos eursoa
de escolaridad, depende en grsn manera el fruto
que alcancen sus diacfpulos. Se aeñalan unos ni-
veles mfnimos de conocimientos y hay que ha-
ocrse conaciente de los rieagos a que noa puede
llc,war esta pretenaión si ae interpreta de modo
torcido.

Dos rieagos fundamentalea, no pwr burdos anás
fácilmente evi^table$, están al acecho de, la acti-
vidad eeaolaz a eate reapecto.

1) Creer que esto8 nivelea que ahora se sef"ia-
1an son cueationea aisladas, cual puntos de un
programa, y, en consecuencia, dedicarae de modo
exclusivo a que los niños adquieran los oonoci-
mientos requeridoa en ellos.

2) Utilizar para este fin la facultad pred3-
lecta para retener contenidoa de conocianiento,
cargando totalmente el eafuerzo en el nifio; naI
oeferimos no ya al uso, sino al abuso de la ma-
ncwria.

I. NIVELES DE CONOCIMIENTOS

Cualquier concepto $e ilumina admirablemem
te al descender a la ejemplificación, y aquf et^er
moa oportuno hacerlo. En el aupueato de que
el niño aea el recipiente que hay que llenar coli
una serie de elementos llamados conocimientas,
en e1 momento que dicho recipiente alcanza am
nivel determinado no entendemoa que haya tta
estrato (lamirla) aituado precisamente a esa aL
tura y lo consideramos en forma aialada, siao'
que deade el fundo del reciPiente hasta dic}a ►
altura no hay solucibn de continuidad. Si prc•
teadiéaemos preacindir de 1oa estratos inf^eria
rea, ei estrato en cuestión tendrfa que flotar ea
e1 aire, ain base ni suatentacióa alguna; ten•
drfarxloa que "prenderlo con alfilerea", sujetatv
do asf la láznina a las paredea del recipiente.
Debajo habría un hueco, carecería de soli•
dez, no aerfa compacto. Par tanto, ce necesarlo
entender loe nivelea como culminacionea o cotaa,
producto de una asimilación de determinadw
oonoci^anientoa. De esta fornaa cada nivel exige
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W, $^tncdiato anterior, único a^edio de qu^t ^xis-
t^ ut^a eatructura sólida

Los niveles de conocimier^tas señalaa la filti-
^ fr^se de nn proceso de ssimilacróa que traus-
ptt^re en una unídad de ripa didáctica y ten7po-
sd,llamada^ curso escolar. Por tanto, el domi.uio
d4e tta nível e^rige eJ conocimiento de todos Jt^
^as que áan cor^ducido áasta él.

NIVELES

I I

^ = COnOCifTlf^nt05

^ Rlexas { relaciones ^

El f^ogro del nivel ^1 sapone abQrcar

to zo na d e conoc i mi e nta s I.

El dominio del nivel B tleva consigo la
asimiloción de las zonns I y II.

II. ESTRUCTURA DE LOS CONOCI-
MIENTOS EN NIVELES

Quizá haya:nos logrado dilucidar la nocián
áe nivel; sin e^cnbargo, el ejemplo no puede au-
piir al concepto, y al descender a lo conereta y
eensible se corre el ríeago de no distinguir as-
Isectos, no matizar; por eate motivo se hace im-
prtscindible aclarar el camino en^prendido. El
maeatro en rn^odo aiguna puede concebir al niño
wa^w un recipíente y menos aún de tipo está-
tito, pasivo ; no es un vaso que hay que llenar.
A esto apuntra el otro peligro de que hablába-
+asa^t al tratar de explicar la naturaleaa de los
níveles de conocímíentos.

La exigencia de prop^orciozvar a los atumnos
^.os conocimient^os previamente señalados ha
condueido, y de hecho conduce en muchos ca-
avs, ai equívoc^ de apoyarse en una sola de las
facuultades para que el alumno logre eae dominio
de canocimientos; nas referimos a la memaría.
t^uea bíen, ese re^cipíente de que hablábamos (la
a^tnte del niño) no ea meramente m^aterial, sino
algo eapiritual, racional y vivo. P^or este motivo,
el maestro no puede tamarse como tarea "gra-

bar" cn él, marcarle huellas que le perniita^a ev^o-
ear ^ecánícamente unos recuerdos y que a ate-
audo confundimos con el verdadero sentída dei
conocor. E3 oonocimiento ea algo xnás que todo
t^ó; supone asimílación, es decir, tranaforma.
ción, adaptación, reflexión, reposo y tiempo para
rnadurar; todo ella implira e^a conjunta una graa
activiñad en el alumao.

a) La memoria na basta para estructaras
conociraientos

Volwamos una vea más al ejemplo anterioa;
HomoIogando los cornocimieatas con las sustan-
cias o elementos que llenan la naente del nífio,
necesítamoa considerar que para su completa
adaptacián al recípiente (la meate infantil) ne-
cesitan sufrir una trransformación que adapic sa
forma a la de este último. Ese ea un procesa dc
asirnílación que exige: interĉa, ejercicio, a^adu-
rez, comprensión, etc,; aepecbas que necesitan dt
otras facultades distintas a la memoría, cuales
soñ la inteligencia y la voluntad, Es más, los
elementos que llegan a la mente son de muy di-
veraa ínílole y necesitan, inciuso, eatructurara^
de forma muy distinta.

Aparece ahora la :xecesidad de proporcíanar
al niño esos mados o axtifícios que le permitan
conatruir, trab^ar y aostener loa díatintcie eley
mentos o conocimientos. Por esto es necesaris la
acción de la inteligencia, gracias a la cual, el
caos materíal, esos elementos desordenados, se
colocan y estructuran en farma consistente.
Pero el alumno en su grimera #ase no ea capaz
de hacer esa estrcictura, ya que no tiene desarra
lla-do eae poder. Esas estructuras son de muy dis-
tinta naturaleza: son mentales., en una palabra,
lógica,s.

b) Doble aspecto de 1os niveles de
COn4Cl t221 CIItOS

Si los niveles sblo fuesen concebidos en sexs-
tido acusnuIativo, es decir, como can#idad de
cronocimientos dominados en cada materia o
asignatura, bastaria con repstir l^a estructura o
trabazón para ensamblar los conocimientas co-
rrespondi^entes a un nivel superior, situándolos
sobre e1 nive] inmediato anterior, pero una cons-
trucción así hecha resulta endeble, Mantenién-
donos en el mismo ejemplo, la estructura supc-
rior exige un robustecimiento de Ia inmedi^a^ta
inferior para que la construcci8n nó se derrum-
be, pues tiene que servir de soporte de aqublla;
de aqui que cada nivel exige también un auanen-
to en la calidad y consistencia de eonacimientos:
un grado más en la asimíl^ación.

Apuntamos este última matiz porque puede
caerse en el errar de que hay puntos (ciertos co-
nocimientos) que se repiten en más de un nivel,
cuando hay que entender que esa repeticián lo
que persigue es alcanzar sobre un mismo 1ceada

^



o cuestión un corrocimiento más elaborado, te-
garo, claro y' eficiente que en el nível inmediato
inferior. . i

ESTADO DE LOS CONOCIMIENTOS Y SUS
RELACIONES CUANDO EL SUJETO AL -
CANZA El. NIVEL B.

r Conocimiento con su estructura.

- = Nexo (relación) débil.

^= Conocimiento bien estructurado•

as, = Nexo(relación)fuerte .

1►a^eto►a pan el lo-
pr da nn aivel.

^E^Sióeruim de un ai-.^

1) coateaidw = memoria.

2) relacionea - inteligencia.

3) actSvidad arimiladora - ^oluatad.

1) caatidad = acumulación da eao-
tenidce de conocimiento.

2) cualidad = claridad de coaoei-

mientoe ^ vigorización de aua

pexW.

iII. CAMPOS QUE ABARCAN
LOS NIVELES

Ya hemps señaladn la gran implicación de la
inteligencia en la adquisición de conocimientos;
rin embargo, tampoco basta con la contribución
de la memoria para que los conocimientos sean
asimilados por el alumno. Nos falta apelar, al
menos, a un tercer elemento, de forma que el niño
tenga una disposición para aprender, quiera co-
nocer y actúe en consecuencia para que de un
modo activo adquiera el saber: tolo esto exige
la eontribucibn de la va(untad,

Pero en eae proceso de adquisición del saber
tiene que valerse de unos medíos o instrumentos
que tiene que manipular, manejar; actividad
que exige la contribución de otros factores im-
portantes, como son la facultad motriz y los
sentidos. Gracias a esto puede escribir, obser-
var, dibujar y adiestrarse en los movimientos
fundamentales que le exige la vida. Este ea el
motivo p^or el que la escuela no puede dejar al
azar la adquisición de destrezas y hábitos, en
generaI. .

Con la observación anterior se comprende que
loa niveles no se hayan limitado a señalar los

eonocimientoa que s^e tienen que asimilar, du^
que haya también una eapecial referencia ^ io^
hábitos, capacidades y destrezas.

El acostumbramiento de la mente a relac^r•.
nar. eomparar, estructurar y elaborar conod-4
mientas, da como resultado algo distinto al me•
ro conocer: desernboca en un hábito, una prs
disposición. Esta peculiaridad es un arma ck L
que hay que dotar inexorablemente al niño par^
que así pueda resolver situáciones nuevas y en-
frentarse con probabilidades de éxito ante lo^
problemas que le trae au existencia.

a) Los hábitos se implican en 1a estructw^e-
ción de los conocimientos

Como fácilmente se ve, estos hábitos aola-
mente pueden conseguirse ai la asimilación de
conocimientos se ha llevado a caba en forma ra-
cional, aunando toda la actividad del niño y ha-
ciendo que participen en ella todes sus faculta-
des, es decir, huyend^o de la tarea rutinaria, fá-
cil y a la vez monstruosa, cual es convertir ei
estudio en puro memorismo.

Así se aprecia cómo el dominio de los nivelsa
relativos a hábitos, capacidades y destrezas, ai
bien se asienta en aspectos que necesita^n concta^
tarse en deter^ninadas pruebas, exige el haber
asimilado el resto de los conocimientos en forala
adecuada, E] dominio de hábitos, capacidades ^
destrezas determinadas ea ni más ni menos qn^
e1 resultado de un procedimiento de trabajo a-
colar racional, activo, interesante, y habla de us►
factor importante que debemos obtener oomno re-
sultado : la formación.

b) Las destrezas en los niveles de
conocimiento

De todos los hábitos, especialmente laa destrc-
zas, cual es, por ejemplo, la facilidad en el ma-
nejo de instrumentos, tienen contenidos que le^
son propios y por eso están más ligadas que e1
resto de hábitos a pruebas más específicas; que-
remos decir que dentro de los niveles aon mát
fácilmente separables como materia compro•

bable.
Mientras un hábito intelectual está fntirna-

mente ligado a] estudio de la gramática y la
geometría, por ejemplo, y por ese motivo cual-
quier ejercicio que conduzca a su adquisicibn
tiene por base la gramática o la geometría, en el
caso de la facilidad o destreza en e] plegado de
papel, tenemos que ir precisamente a ejercicio^
de plegado de papel para su comFrobación.

IV. MEMORI5M0

Hemos hablado del peligro que hay en el abu-
so de la memoria para hacer adquirir los conoei-
mientos ; sin embargo, también se hace precisa
aclarar que no podemos prescindir de ella d

queremos que el alumno ae forme, puesto que

•



aecesita tener preaentes unos contenidos de eo-
a,ocimiento.

Lo que trat^amos de evitar es el memorismo 0
abuso de la memoria. Hay que partir de la base
de que aquélla está al servicio de la inteligencia,
y sólo a título de alimento para su nutrición la
inteligencia busca el apoyo de ta memoria. Para
sto caer en el memorismo hay que darle a la in-
teligencia la nutrición adecuada a su desarrollo.
A veces se le proporciona un conocimiento que
ao se le adapta ; entonces Ie es imposible enten-
der nada, todo queda en palabras (verbalismo) ;
otras veces la inteligencia puede asimilar lo que
se le pide, pero no lo hace porque le falta el
estímulo.

Para pasar de un conocimiento a otro hay que
eerciorarse de que la inteligencia ha estructura-
do loa pasos anteriores de la instrucción que ha
recibido. A1 niño hay que dejarle tiempo sufi-
ciente para penetrar la cosa, para que se le im-
prima, para que se recupere de la turbación to-
tal que le causa toda idea nueva.

a) La memoria e inteligencia actúan según
vn ritmo

Cada alumno tiene un ritmo en la edquisicibn
de conocimientoa que hay que respetar y está en
relación con su madurez. El niño no conoce de
♦erdad algo si no lo ha descubierto fl miamo,
•i no ha rehecho El la observación o demos-
tsación.

EI problema del tiempo es fundamental en la

educación y no podemoa ignorarlo tratanda d^e
abusar de la memoria al aprender o enseñar. Ls
ideas no se hacen nuestras, no maduran, sino ao^
nuestro esfuerzo. Suele conducir a un equívoeo
el creer que basta la exposición clara y sencilk_
del maestro, que domina la materia, para que los
alumnos asimilen los conocimientos; si no ha
aaos puesto esfuerzo, y el factor tiempo no lta
entrado en función, olvidamos con facilidad.

b) Los conocimientoa se graban gracias
al auxilia de !a reflexión

Hay que graduar y restringir juiciosamente el
estudio para que progrese gradualrnente con el
crecimiento de las fuerzas intelectuales, y ea
cada período se haga siempre un ejercicio acti-
vo y oonveniente de las f^acultades.

La mente tiene un modo de proceder que re-
vela que para asimilar un conocimiento. los pro^
ductos de una reflexión inferior se hacen mate-
ria de una reflexión auperior, y esta reflexión
no puede hacerse si falta la materia. No pueden
saltarse escalones, pretendiendo comunicar a lai
discípulos los productos de una reflexión aupa
rior sin haberles conducido por las reflexiones
inferiorea. De aquí el peligro del memoristno
(que abandona el auxilio de la inteligencia), stl
dar a los alumnos los productos de una refle-
xión superior sin que por af mismos hayan he-
cho las reflexiones inferiores: no reciben loa co-
nocimientos sino en la memoria, como ppros
signos materiales. En este caso hacemos meea-
nismos de repetición, pero no formamos hombre^.

APLICACIONES PRACTICAS DE LA

TRANSFERENCIA DEL APRENDIZAJE
Por EULALIA MARTINEZ MEDRANO

I'roteaora dr 1'NdaRv^(a.
ICacuela drl J(x¢Irterie.

IiUH3CA

"La Escuela es una preparación para la vida". El
objetivo principal de la educación es ayudar a cada
individuo a hacer de sí mismo lo máximo que per-
mitan sus posibilidades. No se trata simplemente de
preparar al nirio para que se gane la vida, sino de

fonnarlo para la vida adecuadamente. Sin embargo,
la escuela no puede preparar a un alumno específi-
camente para todas las actividades que habrán de
eonstituir su futuro. No podemos prever. La prepa-
ración recibida en la escuela dehe consistir en un
desarrollo general, por medio de la instrucción, di-
rección y guía de las potencias, capacidarles y facul-
tades del alumno en cuanto a la percepción, el sen-
ticniento, la imaginación, el recuerdo, el pensamien-

to, el juicio, el razonamicnto y la voluntad. I,a efi^
cacia de la escttela en el desarrollo del conocimiento^
hahilidades, hábitos, actitudes, ideales y valores dig-
nos que permitan al individuo resolver satisfactoria-
mente las situaciones que se presenten en su vida
posterior, dependerá del grado en que la enseñanza
pueda ser transferida.

1~t término transftrencia dtd aQren^li,eajt se em-
plea para incíicar los resultados o efectos didácticos
que pueden ser emhlcados con ventaja en el apresr
dizaje ulterior o en la realización de las tareas dt
esta vida. Implica un proceso de traspaso y aplica-
ción a una situación dada del conocimiento y habi-
lidad adquiricíos en otra distinta. EI término dtsci-
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